
Verano de 1987. El vacío de poder en el que vive el CD CASPE amenaza 
seriamente su pervivencia. Tras diversas asambleas infructuosas, Agapito 
Fortuño asume la presidencia y se rodea de un nutrido grupo de 
colaboradores. Firman al técnico zaragozano José Luis Gómez, que se 
encontrará una plantilla prácticamente hecha y muy joven, en la que Perico y 
Emilio demostrarán que la veteranía es un grado. Vuelve José Luis Domingo a 
la portería, mientras Samper, a sus 26 años, asume el brazalete de capitán. El 
juego del equipo será alegre y desinhibido, pero sin excesivo celo en tareas 
defensivas. En los Rosales se cosecharán resultados extremos, desde el siete
que le hizo el Alcañiz (¡qué bochorno!) hasta los once que le cayeron al 
Estadilla. Por lo 
demás, el Caspe acaba 
en una cómoda 
onceava posición. No 
así la temporada 
siguiente, con Paco 
Corpas en el 
banquillo, en la que la 
salvación llega in 
extremis. Temporada 
para olvidar, que 
acabó de la peor 
manera: José Fillola, 
eterno masajista, 
pone fin a su estrecho vínculo con el club. Se presta tanta atención a lo 
efímero, a lo artificioso, que se descuida lo realmente importante, el alma del 
club.
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17 de agosto de 1989. Partido de Fiestas. CD Caspe-
Endesa Andorra. Loli Zaporta y Adela Soler realizan el 
saque de honor ante el trío arbitral y los capitanes.


